8

Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe


[image: image3.png]



DIARIO DE SESIONES
122º Período Legislativo

11ª Reunión  –  1ª Sesión ESPECIAL

HOMENAJE A LOS ESCRITORES

OSVALDO BAYER Y JORGE ISAÍAS
1º DE JULIO DE 2004

Presidencia de la Cámara: Sr. Edmundo Barrera

Secretario parlamentario: Sr. Marcos B. Corach

Secretario administrativo: Sr. Livio A. Strada

Subsecretario parlamentario: Sr. José A. Ugalde
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2 ASISTENCIA

Diputados Presentes
Bloque
Departamento

ALBÓNICO, Norma Mónica
PS
Iriondo

ARANDA, Lucrecia Beatriz
PS
Rosario

BARRERA, Edmundo Carlos
PJ
La Capital

BAUDÍN, Juana Aurora
PS
General Obligado

BENAS, Verónica Claudia
ARI
Rosario

BENÍTEZ, Miriam Isabel
PPS
Rosario

BONFATTI, Antonio Juan
PS
Rosario

BRIGNONI, Marcelo
EP
Rosario

CAVUTO, Adriana
PJ
La Capital

CECCHI, Alfredo Luis
PS
General López

COSTA, María Celia
PJ
La Capital

CURA, Jorge Alfredo
PJ
La Capital

ESQUIVEL, Mario César
PJ
La Capital

GASTALDI, Marcelo Luis
PJ
Rosario

GUTIÉRREZ, Alicia Verónica
ARI
Rosario

JULLIER, Héctor Eduardo
PDP
Las Colonias

KILIBARDA, Danilo Héctor
PJ
La Capital

LACAVA, Mario Alfredo
PJ
La Capital

LAGNA, Jorge Alberto
PJ
General López

LAMBERTO, Raúl A.
PS
Rosario

LIBERATI, Sergio
PS
Rosario

MAGUID, Alberto Emilio
PJ
La Capital

MARCUCCI, Hugo María
UCR
La Capital

MASCHERONI, Santiago
UCR
La Capital

MEOTTO, Liliana Graciela
PJ
Rosario

MIRABELLA, Roberto
PJ
Castellanos

PEIRONE, Ricardo
PJ
Castellanos

PERALTA, Mónica Cecilia
BER
Rosario

PESARESI, Julia Alejandra
PJ
9 de Julio

PEZZ, Federico Gustavo
UCR
General Obligado

PIVIDORI, José Francisco
PJ
General Obligado

QÜESTA, Daniela Susana
BER
La Capital

REAL, Gabriel Edgardo
PDP
General López

REUTEMANN, Roberto Federico
PJ
La Capital

REYNOSO, Ricardo Abel
PPS
Rosario

RIESTRA, Antonio Sabino
ARI
La Capital

SÁNCHEZ, Francisca
PJ
San Javier

STANOEVICH, María Rosa
PJ
Rosario

STRADA, Aldo Ricardo
ARI
Rosario

TIBALDO, Claudio Mario
PJ
La Capital

TOMEI, Mónica Alicia
UCR
Rosario

URRUTY, Oscar
PPS
Rosario

VÁZQUEZ, José María
PJ
La Capital

VENESIA, Laura Mercedes
PJ
Rosario

Diputado Ausente
Bloque
Departamento

CASTELLANI, Carlos Alberto
UCD
Rosario

DALLA FONTANA, Ariel Raúl
PJ
La Capital

DEHESA, Roberto
PJ
General López

MILLET, Juan Carlos
UCR
Rosario

SCATAGLINI, Marcelo Darío
PJ
La Capital

RITTER, Oscar Raúl
UCR
Las Colonias

Referencias: ARI: Afirmación para una República Igualitaria – BEP: Bloque Encuentro Popular – BER: Bloque Encuentro Radical – PDP: Partido Demócrata Progresista – PJ: Partido Justicialista – PPS: Partido para el Progreso Social – PS: Partido Socialista – UCD: Unión del Centro Democrático – UCR: Unión Cívica Radical

3 APERTURA DE LA SESIÓN



En la ciudad de Santa Fe, a las 13:29 del primero de julio de dos mil cuatro, y ante la falta de quórum para sesionar, los señores diputados presentes en la Sala de Sesiones solicitan a la Presidencia que continúe llamando hasta lograr el número reglamentario.



A las 14:00 se reúnen los señores diputados en la Sala de Sesiones, en la 1ª Sesión Especial del 122º Período Legislativo, con el objeto de homenajear a los escritores señores Osvaldo Bayer y Jorge Isaías, en reconocimiento a sus trayectorias.

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Con la presencia de 44 diputados, declaro abierta la sesión.


Por Secretaría se pasará lista de los diputados presentes.

–
Están ausentes los señores diputados Carlos Castellani, Ariel Dalla Fontana, Roberto Dehesa, Juan Carlos Millet, Marcelo Scataglini y Oscar Ritter.

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Invito a los señores Osvaldo Bayer y Jorge Isaías a ingresar al recinto y ubicarse en el lugar correspondiente.

–
Puestos de pie los señores diputados, personal de la Cámara y público presente aplauden a los homenajeados.

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Invito a las señoras diputadas Francisca Sánchez y María Rosa Stanoevich a izar la Bandera Nacional en el mástil del recinto.

–
Puestos de pie los señores diputados, personal de la Cámara y público presente, las señoras diputadas Francisca Sánchez y María Rosa Stanoevich izan la Bandera Nacional.

–
Aplausos.

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Por Secretaría se dará lectura a la Resolución sancionada el 24 de junio del corriente año, en la que se dispone realizar una sesión especial en homenaje a los señores escritores Osvaldo Bayer y Jorge Isaías, en reconocimiento a la trayectoria.

–
Por Secretaría Parlamentaria se da lectura:

La Cámara de Diputados de la Provincia

Resuelve:

Artículo 1º – Realizar el jueves 1º de julio de 2004 a las 13, una Sesión Especial de Homenaje a los escritores señores Osvaldo Bayer y Jorge Isaías en reconocimiento a su trayectoria.

Artículo 2º – Declarar a los señores Osvaldo Bayer y Jorge Isaías Escritores Distinguidos de la Provincia – Año 2004 y disponer la entrega de una distinción en nombre de la Cámara de Diputados.

Artículo 3º – Reconocer la iniciativa de la Comisión de Cultura y Medios de Comunicación Social.

Artículo 4º – Regístrese, comuníquese, archívese.


Marcos Corach
Edmundo Barrera


Secretario Parlamentario
Presidente

4 Adhesiones recibidas

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Por Secretaría se dará lectura a dos adhesiones a este homenaje recibidas: una de la Gobernación de la Provincia de Santa Fe y otra de la Municipalidad de la ciudad de Rosario.

–
Por Secretaría Parlamentaria se da lectura.

Santa Fe, 1º de julio de 2004.

Señor Presidente de la 

Cámara de Diputados

Dr. Edmundo Barrera.



Tengo el agrado de dirigirme a usted en nombre del señor Gobernador de la Provincia, ingeniero Jorge Alberto Obeid, para agradecerle la gentil invitación recibida para asistir a la sesión especial en la que se declarará a los señores Osvaldo Bayer y Jorge Isaías Escritores Distinguidos de la Provincia – Año 2004.



Lamentablemente debo comunicarle que no podrá concurrir en esta ocasión, debido a que se encuentra fuera del país participando de la misión argentina en la República Popular China, encabezada por el señor Presidente de la Nación. Asistirá en su representación el señor Secretario de Cultura, licenciado Raúl Bertone.



Hago propicia la oportunidad para enviar mi cordial saludo.



Atentamente.

Silvina Bertachi de Romero Acuña (Directora Provincial de Relaciones Públicas y Ceremonial)

Santa Fe, 1º de julio de 2004.

Señor Presidente de la 

Cámara de Diputados

Dr. Edmundo Barrera.

De nuestra mayor consideración:



Por medio de la presente, nos dirigimos a usted a los efectos de hacerle llegar nuestra completa adhesión a la decisión de conceder a los escritores santafesinos Osvaldo Bayer y Jorge Isaías el mérito Escritor Distinguido de la Provincia, que año a año entrega la Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe.



Consideramos que Osvaldo Bayer –representante cabal de la lucha por los derechos humanos, la libertad y la justicia, escritor de reconocimiento internacional, autor entre otras obras de La Patagonia Trágica– y Jorge Isaías –autor entre otras obras de Crónica Gringa– son figuras apropiadamente sugeridas para tales honores y merecen nuestro entero reconocimiento.



Sin otro particular, saludamos a usted muy atentamente.

Prof. Marina Naranjo (Secretaria de Cultura y Educación)  Lic. Juan José Gianni (Subsecretario de Cultura y Educación) 

5 Palabras del señor diputado Marcelo Brignoni

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Conforme con lo acordado en la Comisión de Labor Parlamentaria, tiene la palabra el presidente de la Comisión de Cultura y Medios de Comunicación Social, señor diputado Marcelo Brignoni, para expresarse en representación del Cuerpo en homenaje al escritor Osvaldo Bayer.

SR. BRIGNONI EÍ EP BRIGNONI, Marcelo .– Muchas gracias. Buenas tardes.


En primer lugar, antes de hacer algunas reflexiones quiero saludar satisfactoriamente la continuidad de esta decisión que oportunamente tomó este Cuerpo de distinguir a escritores de la provincia de Santa Fe, lo que viene desarrollándose desde el año 2000 con distintos autores, y en la tarde que nos ocupa, con don Osvaldo Bayer y Jorge Isaías.


Agradezco el compromiso del conjunto de los legisladores que acompañaron esta posibilidad y hago un reconocimiento público especial a la diputada Alicia Gutiérrez, quien si bien no formó parte de la firma original del proyecto, llevó adelante una posición muy clara cuando este fue debatido.


En segundo lugar, con relación al tema que nos ocupa, creo que por donde uno lo mire es muy difícil hablar de don Osvaldo Bayer. Es una personalidad que no solo trasciende las fronteras de la provincia de Santa Fe, sino en buena medida también de la Argentina.


Buscando unas palabras para iniciar esta sesión, encontré una vieja frase del músico y poeta cubano Silvio Rodríguez, que pronunció en ocasión de una de sus visitas a la Argentina: “Hay dos tipos de escritores: los que dicen algo sobre la vida; y los que apilan hojas escritas que solo amontonan letras”. Me pareció la frase correcta. La había anotado hace mucho tiempo, cuando la escuché hace casi 20 años, sin saber entonces que un día la usaría como la mejor definición para distinguir a una personalidad como Osvaldo Bayer, para distinguir a gente que básicamente tiene un compromiso permanente con la vida y con la defensa de los intereses referidos a la vida.


Sencillamente creo que Osvaldo Bayer es uno de los escritores que más ha escrito sobre la vida y también sobre la muerte, muchas veces llegada antes de tiempo, de la mano de la injusticia, de la mentira o de la intolerancia. Aunque él mismo ha sabido decir muchas veces que “los homenajes hieren la humildad”, a mi criterio, a este lo tiene absolutamente merecido.


Don Osvaldo ha escrito mucho y ha luchado más. De todo cuanto he leído de su vasta obra voy a citar una frase suya que me pareció muy importante, dicha en un reportaje de hace unos años, cuando le preguntaron cuál creía él que era el rol de un intelectual en un país como la Argentina. Y don Osvaldo respondió en aquella ocasión:


“La verdadera fantasía del intelectual debe ser la fantasía por el cambio, soñar con darle forma al cambio y ayudarlo con la palabra. La gran fantasía del intelectual debe ser lograr la derrota del egoísmo mediante la razón de la dignidad, despreciar al explotador, despreciar al que sirve a la explotación y al que oculta la explotación, y también a todos los que sirven de payasos a esa política de la vergüenza.”


Sinceramente pensé que ese es tal vez uno de los párrafos que mejor expresa el pensamiento de don Osvaldo y su compromiso no solo con las letras, sino también con las luchas de la provincia y de la Argentina.


Como decía el gran Pablo Neruda alguna vez, “muere lentamente el que no arriesga lo cierto por lo incierto”, está claro que Osvaldo Bayer muchas veces arriesgó la certidumbre a lo largo de su vida, en procura de dar compromiso y testimonio de situaciones de injusticia.


Y al respecto, también quiero referirme brevemente a algunas cosas que, aunque no soy de la ciudad de Santa Fe, a mi criterio se han dicho injustamente de esta ciudad. Uno ha escuchado decir a veces por ahí que Santa Fe no tiene grandes personalidades de la cultura, pero claramente eso es mentira. Tal vez, en todo caso no tenga justos homenajes oficiales, pero sí tiene grandes personalidades de la cultura.


La prueba es este justo homenaje oficial que recién hoy, bastante más tarde de lo que se lo ha merecido, le estamos realizando a Osvaldo Bayer.


En Santa Fe, entre otros, anduvieron los hermanos Maragno; Washington Castro en la Escuela Superior de Música, ofreciendo conciertos populares gratis; el Cocho Paolantonio, poniendo en escena con un gran esfuerzo La cantante calva, de Eugene Ionesco; Fernando Birri, haciendo sus primeras armas fílmicas en la legendaria escuela de cine de Santa Fe, por cuya reapertura ha hecho tanto Lucho Barrera, presidente de esta Cámara, y es justo reconocerlo también hoy.


Santa Fe, ciudad de poetas, de pintores, de músicos y de artistas, tuvo una época de esplendor de la cultura, a finales de los años 50, cuando fue elegido gobernador don Carlos Sylvestre Begnis, que muchos creen –y tal vez sea cierto– fue el mejor gobernador que tuvo esta provincia.


En 1958, don Carlos Sylvestre Begnis nos deja como legado la creación de la Dirección General de Cultura de la Provincia, a instancias de un santafesino que había planteado la modificación del concepto de cultura de aquel entonces en el estatus institucional. Y le pide a un amigo suyo –al mejor poeta que haya tenido esta ciudad, según mi humilde opinión–, al inolvidable Francisco ‘Paco’ Urondo, que ocupe la Dirección General de Cultura de la Provincia de Santa Fe.


‘Paco’ Urondo fue el primer director, a quien entre otras cosas, lo primero que se le ocurrió fue darle una mano a Birri para filmar Tire dié. Y probablemente nunca le hayan perdonado que a la función de estreno del Paraninfo haya llevado juntos a los cabecitas negras de Alto Verde y del barrio El Triángulo. Esas y otras cosas hicieron que se tuviera que ir de la Dirección de Cultura de la Provincia que él mismo había ayudado a crear.


En este homenaje a Osvaldo Bayer me permití esta recordación que me pareció importante porque, según tengo entendido, don Osvaldo pasó incluso cuatro años de su brillante profesión de periodista junto a ‘Paco’ Urondo en el diario Clarín, de cuyo asesinato a manos de la dictadura se cumplieron 28 años hace poco, el 17 de junio.


El intendente de Guaymallén (Mendoza), donde lo mataron, se acordó de él y decidió plantar un árbol en su nombre con su hija Ángela, que siendo entonces una beba sobrevivió a aquel tiroteo y hoy es una mujer de 28 años. Lo paradójico es que el intendente de Santa Fe, que tal vez esté enterado de lo que pasó ese día de 1977, se haya olvidado de ‘Paco’ Urondo y que el Estado de la provincia de Santa Fe –crítica que me incluye– no haya hecho nada por recordar a quien fue nada más y nada menos que el creador de la Dirección General de Cultura de la Provincia, su primer director y el director de Cultura de Sylvestre Begnis. Y nadie se acordó de él. Nadie se acordó de él ni que en el idioma de su origen, el vasco, Urondo significa “agua buena”, como él mismo decía en todos lados: “Yo soy Urondo, de Santa Fe, de la ciudad del agua buena”.


Lo citamos aquí, don Osvaldo –y pido disculpas por este recordatorio– porque tal vez don ‘Paco’ hubiera querido este homenaje para usted. Hablamos hace unos días con su hija Ángela, para que estuviera presente hoy haciéndole un reconocimiento, pero no pudo estar con nosotros porque viajaba. De todos modos, entendí importante recordar también en este momento de homenaje a muchos santafesinos transcendentes para la cultura, de los que inexplicablemente nos venimos olvidando.

–
Aplausos de la barra.

SR. BRIGNONI EÍ EP BRIGNONI, Marcelo .– Y finalmente, quiero reflexionar sobre una situación que también me resulta paradójica. Hace poco, amigos míos que trabajan en la Jefatura de Gobierno de la ciudad de Buenos Aires me invitaron a la preinauguración de una plazoleta en esa ciudad, que se llama La Patagonia rebelde. Lamentablemente, en Santa Fe no hay ninguna plazoleta que lleve ese nombre. Pero bueno, las cosas son como son.


Don Osvaldo: gracias por estar aquí con nosotros, en nuestra provincia, en su ciudad. Gracias por honrarnos con su dignidad. Gracias por recordarnos cada día que no debemos aceptar lo habitual como cosa natural. Y gracias por recordarnos cada día que nada debe parecer imposible de cambiar. Muchas gracias, señor presidente.

–
Aplausos.

6 Palabras de la señora diputada María Celia Costa

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Para expresarse en representación del Cuerpo, en este homenaje brindado al escritor Jorge Isaías, tiene la palabra la señora diputada María Celia Costa.

SRA. COSTA EÍ PJ COSTA, María Celia .– Gracias, señor presidente.


En realidad, mucho agradezco que mis pares de la bancada justicialista me hayan designado en esta oportunidad para expresar algunas consideraciones acerca de estos dos grandes escritores que ha dado la provincia de Santa Fe, a los que esta Cámara de Diputados decidió reconocer.


Los nombres de Osvaldo Bayer y de Jorge Isaías fueron propuestos en la Comisión de Cultura por los diputados Marcelo Brignoni y Danilo Kilibarda, respectivamente. Y ambos escritores merecieron amplio respeto y consideración, compartidos y expresados por todos debido a su larguísima trayectoria, su impecable producción literaria y al pensamiento que los ha caracterizado: provocativo, fecundo y siempre atento a la realidad, al tiempo y a las circunstancias que cada uno ha vivido.


Jean Paul Sartre, en el libro segundo de su obra Situación, concretamente en Qué es la literatura, se pregunta ¿por qué se escribe?, y nos dice:


“Un escrito es una empresa; una empresa total de vivir, una elección. Por lo tanto, no hay escritor que escriba para sí mismo. La obra jamás vería la luz sin el otro, sin el destinatario. Solo hay arte por y para los demás. La obra de arte es un llamamiento. Toda obra de arte es una apelación y una llamada.”


Sartre nos dice textualmente:


“Porque tal es el objetivo final del arte: recuperar este mundo mostrándolo tal cual es, pero como si tuviera su fuente en la libertad humana.”


El escritor opta así por apelar a la libertad de los demás, para que por las implicaciones recíprocas de sus exigencias puedan entregar de nuevo la totalidad del ser al hombre, y volver a cerrar la humanidad sobre el universo.


Nuestros escritores, Bayer e Isaías, encarnan plenamente esta afirmación, porque afincan su vida y su obra justamente en el compromiso. Osvaldo Bayer –como bien lo ha señalado con tanta claridad el diputado preopinante– ha formulado desde un discurso múltiple, literario, periodístico, histórico, cinematográfico, una denuncia constante para reestablecer un equilibrio social; una ética política que se constituya, a su vez, en una estética.


En uno de sus innumerables reportajes, Bayer declara:


“La mejor estética del poder es la ética. Mas todavía, la única estética del poder deber ser la ética. Y por eso, ejercer cada vez menos poder, llegar sólo a representar así las voluntades éticas.”


Su lucidez, su valentía, su discurso crítico permanente sostenido, incluso, en épocas terribles de nuestra historia argentina, en las que Bayer se preocupó por dejar bien claro sus ideas, cuando el Estado absolutamente dictatorial procuró acallar la voz de intelectuales, artistas, políticos, estudiantes y trabajadores le han valido para el reconocimiento de toda la sociedad, que hoy se manifiesta desde los sectores más diversos. Y fundamentalmente, para dar carnadura a su trabajo, a sus escritos, que despliegan –si me permiten parafrasear a Sartre– “la transformación de lo circundante en un imperativo, en un hecho de valor”. El mundo es su tarea, y desde su libertad más plena lo revela y lo propone a la generosidad del lector.


Jorge Isaías, desde su libertad, ha tomado para sí el compromiso y la elección existencial de la poesía para volcar sus sentimientos, para buscar la verdad de lo cotidiano, apelando al lenguaje como instrumento para develar un mundo simbólico que late en cada hecho diario.


Isaías nos enseña que la poesía presta una función de servicio, en tanto y en cuanto vaya unida a la peripecia de un pueblo o a reivindicar los sueños de un mundo más justo. Así, nos dice Isaías prologando a Pedroni, otro grande de nuestra provincia:


“Estamos sumergidos en el crujir de un continente sumido en la desesperanza, el hambre, las enfermedades, el analfabetismo, el atraso, la marginalidad y la falta casi total de futuro, a las puertas del siglo XXI. Si lo aceptáramos sin chistar, también nosotros seríamos unos cobardes, seríamos unos inmorales acorralados por el discurso de los poderosos y de nuestra propia impotencia.”


“Al poeta no le cae en gracia esta rotura del cuerpo social y esta resignación a que la cultura la manejen los mercaderes, como los tiburones que esperan el desorden del cardumen para hacer su agosto con las fauces.”


Estas reflexiones me llevan a las palabras de otro gran amigo muy querido y muy talentoso escritor, José Luis Víttori, que justamente fueron publicadas en El escritor y su condición en el siglo XX. Allí Víttori sintetiza:


“No es el arte de nuestro tiempo el que se deshumaniza, sino los regímenes políticos, los sistemas económicos, las organizaciones sociales, los modos de vida, en fin, la historia. El arte es entonces lo que humaniza al hombre y le otorga su plenitud. El arte es la dimensión más profunda de lo humano.”


Isaías nos devuelve con una poética austera, simple e intimista el sentido auténtico de la vida, el país de la infancia, los recuerdos, los antepasados que labraron esa pampa gringa.


Bayer e Isaías, escritores e intelectuales nuestros, nos reflejan como sociedad desde las perspectivas más hondas de nuestra razón misma de ser, cada uno a su manera particularísima y singular. En la dimensión de sus obras cobra sentido esta reflexión de Carlos Fuentes sobre América latina:


“Somos todo lo que somos. No podemos negar ni las grandezas ni las servidumbres de nuestro pasado, ni la vida, ni la muerte. Pero solo seguiremos siendo en el futuro si lo enfrentamos unidos, con todas las cargas de nuestra historia, pero con todas sus promesas también.”


Osvaldo Bayer y Jorge Isaías a través de su literatura forman parte, sin duda alguna, de estas esperanzas y promesas que tanto necesitamos como sociedad.

–
Aplausos.

7 Entrega de diplomas y plaquetas

SR. SECRETARIO (Corach).– A continuación, el señor Presidente, diputado doctor Edmundo Carlos Barrera, y los integrantes de la Comisión de Cultura y Medios de Comunicación Social harán entrega de un diploma y una plaqueta en nombre de la Cámara de Diputados a los señores Osvaldo Bayer y Jorge Isaías, en reconocimiento a su destacada labor como escritores.

–
Así se hace.

–
Aplausos y vítores de la barra.

8 Palabras de Osvaldo Bayer

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Los homenajeados harán uso de la palabra para expresarse con motivo de este reconocimiento.

SR. BAYER.– Estoy realmente muy agradecido a todos ustedes. Esto es algo inesperado y muy apreciado. Mi agradecimiento a Marcelo Brignoni, que hizo esa brillante presentación, y también a Pilo Monzón, que desde la radio trabajó muy bien.


Es un gusto para mí que me hayan premiado con el poeta Jorge Isaías. Quiero decir dos o tres palabritas sobre lo que significa esto para mí. Lo he escrito en estas páginas que titulé El bello regreso.

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Perdón, Osvaldo: lo invito a expresarse desde el estrado con mayor comodidad.

–
Aplausos y vítores de la barra.

–
El señor Osvaldo Bayer sube al estrado.

SR. BAYER.– No hablaré en tono académico, hablaré de los sentimientos.


Entrar por la puerta grande en el paisaje que a uno lo vio nacer: un regreso verdadero. 
Hace 38 años, un uniformado argentino, jefe del Aeropuerto de Ezeiza, el brigadier Echenone, me dijo delante del agregado de Cultura de la Embajada Alemana, que me acompañó hasta el avión como protector de quien se exiliaba: Usted ahora se va por respeto a la Embajada Alemana, pero escúcheme bien, [y repitió], escúcheme bien: jamás, me oye, jamás volverá a pisar el suelo de la Patria.


Volví ocho años después, y ahora esto: recibir el abrazo de la Legislatura de mi Patria chica.


Mis libros fueron prohibidos y quemados “por Dios, Patria y Hogar”, como escribió el teniente coronel –hoy general– Gorleri. Hoy mis libros están en las vidrieras de las librerías, como si hubieran nacido de nuevo.


Y esto: el generoso abrazo de los representantes del pueblo de la provincia donde nací hace 77 años. Volver a ver y a pisar la tierra donde nací, la generosa tierra de verdes y rojos, y soles y lluvias.


Apenas tenía 40 días cuando ya dejé esa casona del Bulevar Carlos Pellegrini para ir a vivir a Tucumán, con sus calles de carros hasta arriba de caña de azúcar, y el Aconquija allá, vigilante. Y de allí al tranquilo barrio bonaerense de Bernal, en ese gran Buenos Aires todavía pequeño y con infinitos árboles; para ir a parar finalmente a los siete años, en la década del 30, a Belgrano; barrio de alemanes con clubes, uniformados y lugar de maniobras militares para la juventud.


Pero las vacaciones de verano siempre en Santa Fe, la deseada. A cabalgar todo el día en la pequeña estancia de Naré –sí, cerca de San Justo–, propiedad de mi tía Guísela, que se hacía llamar Griselda, porque ella decía que era un nombre más poético, y además se había rebajado 13 años para no renunciar jamás a la juventud.

–
Risas.

SR. BAYER.– ¡Cómo cabalgábamos en esas tierras muy verdes, calurosas y húmedas! Año tras año, después del estudio en Buenos Aires, las vacaciones en Santa Fe.


Ese Humboldt que me hablaba de mis mayores, venidos de aquella pequeña ciudad del Tirol austríaco, Schwatz, en medio de los Alpes que me he acostumbrado a visitar, para conocer los cielos donde habitaron los primeros Bayer.


Ese abuelo legendario que está allá, en ese cementerio con héroes de la Edad Media y cantores de coro. Un abuelo que solo amó la libertad, toda la libertad, y dijo no a la disciplina y sí a los caminos de los sin términos. Aquellos Baywaren de Baviera que ocuparon alguna vez el Tirol y le pusieron a mi familia Bayer, que quiere decir justo eso: bávaro. Con el mismo derecho hoy podría llamarme ‘santafesino’ o ‘bávaro santafesino de Santa Fe’.


¡Qué diferencia de paisajes! Siempre la melancolía de los paisajes diferentes. Pero en estos campos llenos de esperanza, aquí estaba el futuro y llegaron y se quedaron, y sus descendientes pasaron a ser argentinos. También toda una aventura, montada en climas políticos, pero alejada de aquella guerra mundial tan criminal y de la guerra civil española, que nos llegaba tan cerca y nos hacía doler el alma y llorar por García Lorca y escuchar la música de Manuel de Falla, mientras se imponían en las instituciones fascistas de uniformados y obispos.


Y después los tiempos de adolescente, de las mil profesiones y el estudio profundo. Fui marinero timonel; sí, fui marinero timonel en este río Paraná, río para enamorados y soñadores. Tenía la guardia del perro, de 12 de la noche a 4 de la mañana, mirando estrellas y escuchando las voces de los espíritus del amor persiguiendo al vapor Madrid.


Y estos puertos ribereños: Diamante y Rosario, Paraná y la siempre querida y añorada Santa Fe, y Reconquista y Barranqueras, y Goya, Bella Vista y Empedrado y Corrientes; sí, y Formosa, y por fin Asunción, y allá casi perdido Puerto Caballero, bien al norte. ¡Qué hermoso era escribir poesías en la mesa del timón, mientras se subían las aguas hacia el horizonte! Viajes sin fin, para enamorados.


Y de pronto, en la sociedad argentina, en los puertos revueltos y ese 1950 con la huelga de los navegantes. El desembarco policíaco del barco en tierras santafesinas y la consigna uniformada: Usted, por huelguista, nunca más va a volver a navegar en los buques de la Patria. Tan parecido a lo del brigadier Echenone. El desembarco obligado a la madrugada y el destrozo de la libreta de embarco en mil pedazos; la querida libreta de embarco, con los puertos escondidos visitados. Y el regreso desolado por tierra, en el tren La Flecha, desde Rosario. Nunca más ver las costas santafesinas desde el río.


Empezaba ya el otro viaje a la Europa de la posguerra; estudio intenso y hambre, delgadez y libros, y la búsqueda de una fórmula para la paz eterna entre los pueblos. La paz eterna dentro de la libertad eterna. La búsqueda, los claustros estudiantiles y la discusión sorprendida e inexplicable.


¿Cómo fue posible la muerte, el racismo, la humillación mortal de los campos de concentración, la negación del alma y la carne? Atrapar las ideas sueltas, pero siempre del espejo del imperativo categórico de Kant, ese filósofo puro de ideas y búsquedas.


Y por fin la lección de la historia, como ciencia para siempre. El regreso a mis tierras con la búsqueda en la cabeza, pero no en la historia de los poderosos, sino en la historia de la gente de abajo: de los delincuentes políticos, de los luchadores de bolsillos vacíos y la boca llena de canciones que resonaban los 1º de mayo, hijos del pueblo que oprimen cadenas.


¡Y el periodismo!, la profesión que ayuda como pocas a descubrir lo escondido; no a la alabanza del bronce, sino a la defensa de los niños de los vencidos. Entonces, la Patagonia, para defender desde un periódico –La Chispa, creado en el altillo de mi casa con los árboles metiéndose por la ventana– a los pehuelches, los mapuches, llenos de cordilleras y distancias y el recuerdo de la derrota total. Derrotados para siempre por el general Julio Argentino Roca, por los blancos, por los cristianos, por Buenos Aires.


¡Había tanto para defender en las páginas de la verdad! Hasta que me llegó la expulsión por parte de la Gendarmería, por ‘razones de seguridad’. Y entonces, ya sí, en Buenos Aires, era elegido Secretario General de los hombres de prensa para meterse en el dominio de la justicia social y las democracias de base.


Y la cárcel, por haber propuesto que se cambiara el nombre de la ciudad bonaerense de Coronel Rauch, el genocida de los ranqueles. La cárcel, las rejas, la humillación por la verdad histórica. Y como detalle sabroso, el ser enviado para mayor humillación a la cárcel de mujeres, prostitutas y ladronas. Humillarlo al historiador en jaulas de leones, ¡pobres mujeres! El historiador se sintió un personaje de Chéjov, de Dostoievski, de Tolstoi. Y a sus verdugos de uniforme, como salidos de las líneas de don Roberto Arlt, che, turrito, oí.


Pero después sí, la investigación histórica de los hechos tapados, el protagonismo de los humildes. Pecado en el país argentino. Mi primer libro fue prohibido por Lastiri, un presidente de sainete. El segundo libro por Isabel, una presidenta de la casa de los espíritus. Los tomos de La Patagonia Rebelde fueron quemados por el teniente coronel Gorleri, “por Dios, Patria y Hogar”. El film La Patagonia Rebelde no pudo darse por diez años; una historia de un medio siglo atrás, no pudo darse por una década. Tiempos argentinos.


Más allá de Santa Fe, más allá del océano, la melancolía otra vez. Europa y el silencio. No más protestas. La muerte de los amigos y el exilio. La fiebre de la denuncia de la desaparición de personas, de los secuestros de recién nacidos, del fusilamiento de madres que el día anterior habían dado a luz. Dar a luz y morir: infiernos argentinos.


Nos detenemos al escribir esto. La congoja para siempre, el salir a caminar para recordar los tiempos felices, cuando cabalgaba por los campos santafesinos. Pero no, el cielo ya estaba nublado: escucho marchas militares y los goles del Mundial de Fútbol del 78, en vez de la música guaraní nocturna de los marineros del Madrid.


La inocencia ha muerto. No sentiré más el abrazo del querido Rodolfo Walsh, del querido ‘Paco’ Urondo. Pero los hijos en otros horizontes, por el exilio de “la noche de los lápices”. Y los nietos europeos que no conocen Santa Fe, ni andarán a caballo por las tierras de Naré ni de Humboldt.


El regreso en 1983 y la alegría eterna de dar clases en la Facultad de Filosofía. Los alumnos queridos, los pasillos llenos de sus voces anunciadoras, las clases en las calles para dar salida a la búsqueda estudiantil de una vida mejor. Pero también la llegada de la enfermedad vejatoria y el adiós para siempre a las universidades.


Los otros hogares, el calor de la amistad y del saber, de la camaradería y la lucha. ¡Que vivan siempre! Que las universidades puedan ser alguna vez la casa de todos, también de los chicos que nacen entre el barro y las aguas estancadas, como hoy lo vimos en el barrio La Tablada, con las víctimas de la inundación.


Luego las giras por todo el país para las ideas del debate, para la explicación de lo que parece inexplicable. La sagrada discusión de los temas de cómo lograr la justicia y de por qué la historia fue como fue, para humillarnos de vergüenza, o de aplausos cuando pensamos en aquellos Belgrano, Castelli, Moreno, o en las primeras organizaciones obreras para las sagradas ocho horas de trabajo.


No queremos ocho horas de trabajo para trabajar menos, decían, sino para tener tiempo para la cultura, para el amor con nuestras mujeres, para jugar con nuestros niños, como sostuvieron los mártires de Chicago antes de morir ahorcados por la Justicia norteamericana.


A los luchadores que eran extranjeros, por esas ocho horas, el general Julio Argentino Roca les aplicó la cruel Ley de Residencia. Se los expulsó del país, pero solo al hombre, mientras sus esposas y sus pequeños hijos quedaban abandonados en la Argentina. Muchas de esas familias italianas y españolas nunca pudieron volverse a reunir, porque las fronteras estaban cerradas para ellas.


Fui tan feliz cuando hace pocos años, los maestros santafesinos pusieron mi nombre a una biblioteca dedicada a los derechos humanos. Gracias, queridos docentes, por vuestra generosidad. Y cuando la Universidad del Litoral me abrió las aulas para debatir temas del pasado y del presente; las radioemisoras santafesinas me permitieron hablar sobre temas candentes del presente y de nuestra historia, como está ocurriendo en esta ocasión. Y las Madres me dieron su premio: el coraje, la valentía, el dolor que jamás se borrará del rostro de esas mujeres.


Gracias a todos los integrantes de la Legislatura. Muchas gracias. Esto demuestra vuestra generosidad y grandeza para con este hijo pródigo de la bella provincia natal. Y gracias al que no me votó; somos diferentes.


Seguiré, como siempre, mis viajes por el mundo, pero este premio de ustedes me ha atado definitivamente a la querida Santa Fe. Muchas gracias.

–
Aplausos prolongados y vítores de la barra.

–
Osvaldo Bayer y Jorge Isaías se unen en un abrazo.

9 Palabras de Jorge Isaías

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Invitamos al señor Jorge Isaías a hacer uso de la palabra.

SR. ISAÍAS.– Como la poesía no recibe honores a menudo, me apresuro a agradecerlo. No lo hago solamente en mi nombre, sino en el de todas las mujeres y los hombres que a lo largo y ancho de esta provincia abrazan con amor este arte de bajo precio, como supo decir don José Pedroni.


Como todos sabemos, el poeta llega siempre tarde a todas partes. Pero puede ser el único que llega a tiempo para cantar el fin de las civilizaciones, ya que antes cantó el principio de los tiempos.


Claro que en el medio nos queda la contingencia de la historia, y de la política, que a veces no llega a tiempo para mejorar la vida de los hombres ni a hacerlos más felices. Ni siquiera llega a tiempo para poner un poco de justicia ante tanta incertidumbre.


El poeta es quien saca peras al olmo y quien corre a rescatar de una casa incendiada una foto de la infancia. Y si la figura no resultara excesiva, en este honorable recinto me atrevería a repetir aquella definición del líder del Romanticismo francés, quien dijo que “los poetas son los diputados de Dios”.


En mi caso, la poesía estuvo siempre vinculada a los espacios abiertos, al trabajo mal pago y a los grandes esfuerzos de los obreros rurales, los jornaleros, los chacareros pobres, los pequeños arrendatarios que una mala cosecha mandaba a la bancarrota y sumía a él y a toda su familia al hambre. Yo soy un hijo y un nieto de esa realidad.


La poesía apareció en mí en aquel tiempo que siempre será el más alto y el más hermoso: el tiempo lentísimo de las trilladoras atravesando el pueblo, con su perro y su carrito aguatero. Ese tiempo de mariposas en un mar de alfalfa, de las calles polvorientas donde jugábamos descalzos, escapando del rigor que se nos imponían en las siestas.


Los años acercan en el recuerdo ese tiempo en el que se transgredían todas esas siestas y en que nos escapábamos a tomar agua del aljibe de aquel viejo local del Sindicato de Obreros Rurales, que salía fresquísima y que nos quedaba tan cerca de casa.


Allí éramos, a veces, involuntarios testigos del fragor de las discusiones de las asambleas. Nada entendíamos, pero a mí me llamaba la atención un orador grandote, calvo, de holgadas bombachas batarazas, de pañuelo negro al cuello cayendo sobre el vasto pecho que cubría una camisa blanca, y que usaba palabras desconocidas para mí, palabras que sin yo saberlo iban abonando esta pasión por ellas, que son la exigencia de toda poesía.


Este hombre –luego lo supe por mi padre– era un anarquista que se llamaba Ramón Fernández. Era uruguayo y respondía al obvio apodo de ‘El Oriental’. Alternaba su trabajo de nutriero solitario con el de obrero rural, y en las épocas de cosechas ocupaba una de las últimas habitaciones del Sindicato.


Él fue quien puso en mis manos el primer libro de poesías, cuando me vio curiosear una pequeña biblioteca cerrada con dos puertitas de vidrio. Todavía retengo en mis retinas ese gesto, en el momento en que metió sus manos en el hondo bolsillo de sus bombachas, sacó una pequeña llave, abrió el mueblecito y tomando un pequeño libro me lo alcanzó, diciéndome: Tomá botija, cuando lo leas te llevás otro. Y así fue. El libro aquel tenía una tapa blanca con una guarda de flores en los costados, se titulaba Azul y lo firmaba un tal Rubén Darío.


Ese local del Sindicato pasó a ser mi segunda casa. Allí, donde enseñoreaban esos dos grandes retratos de Sacco y de Vanzetti, allí pasé aquellas horas felices que nunca volvieron a ser iguales, mientras iba descubriendo el mundo, el mundo maravilloso de los libros.


Pero todo terminó el día en que encontraron muerto a don Ramón, junto a un río, mientras se atareaba con sus trampas y sus nutrias. A la orilla de ese mismo río lo enterraron, como él siempre había pedido. Solo lo habrán llorado esos dos perros flacos que siempre lo seguían. Nunca supe nada de su vida, si tenía familia o algún cercano afecto, o tal vez había abandonado todo aquello por sus luchas.


Pero guardo en mí como un recuerdo íntimo y sublime ese gesto, al entregarme el primer libro con esa su naturalidad tan campechana, y que yo recibí con mano trémula. Y también con mano trémula escribo estas palabras 50 años después, al traerlo a la memoria como a los pocos seres que uno agradecerá haber conocido.


La poesía nunca me ha separado de los demás, porque ellos están en mi canto. Porque no hay poesía sin pueblo ni hay poesía auténtica que no ate hilos de amor entre los hombres; ni poesía que no apueste al fin de la injusticia, ni a la erradicación del hambre y la pobreza, que es la mayor de todas las injusticias y fruto del encono, y madre de todas las violencias.


Y en mi poesía, como dije antes, está mi provincia. Mi provincia, que me ha dado los mejores crepúsculos del mundo, la bandera amarilla de los trigos, el verde intenso de sus pinos, la delicuescencia de los sauces, el vaivén de las casuarinas movidas por el viento y el bello ibirá pitá que a veces desgajan las tormentas.


También está en mi poesía el trabajo de mi madre, tejiendo por las noches, luego del rigor de la jornada, está el orgullo obrero de mi padre, obrador de bolsa, estibador y costurero, cantando en las cosechas subido a las trilladoras. Está presente en mí como una llama que me acompaña para siempre el sentido de justicia social que me inculcara desde niño, el amor por el trabajo, el estudio y el honor por la palabra empeñada. Mi padre y mi madre, que hoy no están.


Poco más, señores y señoras, salvo agradecer al pueblo de Santa Fe, mi país –como lo llamó don Mateo Booz–, que hoy me otorga esta distinción a través de su Cámara de Representantes. Pero es un doble honor recibirlo, ya que me toca compartirlo con un maestro como es el señor Osvaldo Bayer, hombre de intachable probidad moral e intelectual, inflexible luchador de los derechos humanos y defensor a ultranza de la democracia.


Y antes de despedirme de ustedes, lo haré como se despiden los poetas, con sus versos, porque acaso, como decía mi maestro don José Pedroni, la gloria no es más que un verso recordado.


El poema se llama Deudas y pertenece a mi libro Crónica Gringa.



Deudas
Los míos nunca entraron a tallar en las historias.

Destriparon terrones en absolutos junios con heladas

y dieron hijos con penurias fijas

a la dureza de esta tierra.

Hubo arados con gaviotas.

Hubo lentas trilladoras

junto a las trenzas rubias de mis tías

y el torso desnudo de tanto cosechero.

El sol del verano hacía fintas

mientras tanto en sus cabezas.

Debo el poema.

Debo la sangre que no derramé

y el sudor que me he guardado

y la pena de ver llegar a mi padre,

en un septiembre

con sangre sin batallas.

Lo vi llegar herido

con los brazos como rotas alas

en una furia hecha brasa en las pupilas.

Debo el poema a los colonos comprando el pan

en la bolsa blanca de arpillera,

el agrio tabaco guardado en latas de té Tigre,

las calvas cubiertas con gorras amarillas.

Antes estaba la cocina a leña,

el techo de zinc bajo tormentas del invierno,

el café y el mate recibiendo la mañana.

El cuaderno con estampas era cuadrado y grande

y encerraba el mundo en sus cuarenta páginas.

Después, la lluvia de abril complicó todo.

Hubo historias que recuerdo

y otros amores que me olvido, sin quererlo.

Hubo un tren

que me trajo de repente,

arrancándome de cuajo

como fruta verde de diciembre

Debo aún toda la distancia

que me pone cada vez más viejo

y me entristece.

–
Aplausos prolongados.

SR. PRESIDENTE (Barrera).– De esta manera quedan rendidos los homenajes y el reconocimiento a los escritores Osvaldo Bayer y Jorge Isaías.

10 inasistencias

SR. PRESIDENTE (Barrera).– La Cámara debe considerar las inasistencias con goce de dieta de los señores diputados Carlos Castellani, Ariel Dalla Fontana, Roberto Dehesa, Juan Carlos Millet, Marcelo Scataglini y Oscar Ritter a la presente sesión.


Si no hay observación, se va a votar.

–
Resulta afirmativa.

SR. PRESIDENTE (Barrera).– Al no haber más asuntos para tratar, finaliza la sesión.

–
Son las 15:00.
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